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4 de Diciembre de 2.004 
Monte Faro de Luz [Valencia de Alcántara (Cáceres)] 
_______________________________________________________________ 
 

Nuestra Madre comienza su mensaje: 

 

Pequeños míos, hijos míos, gracias por venir a mi llamada, a mi Casa de Amor y 

Esperanza, Faro de Luz, hijos míos. Hoy quiero que os llevéis el Aroma de mi Corazón. Uno a 

uno, tocad la cabeza de mi hijo. 

 

Hijos míos, mi Corazón triunfará en el Mundo, los hombres están obcecados en quitar mi 

imagen de las Iglesias, de allí donde me aparezco; pero Yo estaré siempre en presencia vuestra, 

en todos los rincones del Mundo. Id a mi Hijo que es Luz y la Luz de mi Hijo alumbrará 

siempre. Vosotros tenéis que saber llevarla con amor, hijos míos, aunque os taladren vuestros 

corazones y hagan crucifijos de ellos. Seguid en la Voz y a la Voz de mi Hijo. No os preocupéis 

de los hombres malvados que quieren arrastraros a la maldad, vosotros seguid caminando y 

enseñando la Palabra de mi Hijo al Mundo. 

  

Yo os traigo aquí para llenar vuestros corazones de bondad, de alegría, de fe y vosotros 

tenéis que llevar esto que os doy: catequesis, como decís aquí en la tierra. Yo soy una Madre que 

no os abandona nunca. Muchos me siguen y a los que me siguen, mi rebaño, Yo les daré ese 

Amor y esa puerta abriré para que entréis todos allí a alabar a mi Hijo, el Señor, mi Dios. 

 

Pequeños míos, sed responsables, de verdad. Id caminando en la verdad, aunque los 

hombres os traten de locos y digan que todo es demagogia y mentira. Aquí me aparezco Yo, hijo 

mío, y a vosotros también, pequeños, para dar testimonio al Mundo de que la Madre de Dios 

seguirá por todos los rincones dando su Amor y Gracia. Porque ya dije hace tiempo: mi Corazón 

Triunfará y este es el camino y este es el Lugar. Allí con mi hija Lucía, cuando en Pontevedra y 

en una de las ciudades vuestras le dije: “Hija mía, aquellos que me pidan por la salvación y 

estuviesen Conmigo un “ratico” cinco primeros sábados de mes, Yo les subiría al Cielo”, y aquí 

lo digo también. 



 

Lo dije al principio de mi Aparición y os lo voy recordando a todos vosotros, hijos míos: 

que vayáis al Sagrario, que vayáis a vuestro Dios. Sin Él no hacéis nada, hijos míos, estáis 

vacíos. Por eso, gracias por venir a este Lugar, a mi Casa de Amor. Sois valientes pero Yo os he 

traído y cuando Yo os traigo es porque Yo quiero daros Gracias para vuestras almas y vuestras 

familias. 

 

Muchos quieren venir a este Lugar, mi Casa, pero se lo impiden otras almas que se ríen y 

se mofan de este Lugar. Vosotros, hijos míos, tened la certeza de que mis Pies y mi Cuerpo están 

aquí porque Yo me presento donde quiero, donde mi Dios me lleva, para curar las almas, para 

hacer este grupo de Amor en el Mundo, para Adorar a mi Dios, vuestro Dios. Id caminando, 

hijos míos, venid a este Lugar porque Yo derramo Gracia sobre Gracia para vosotros y para todo 

el Mundo. Este Lugar, hijos míos, está Sagrado y es Sagrado para siempre. Como ya os dije hace 

tiempo, aunque una persona venga, o pase por aquí, mire este Lugar y rece un Ave María, Yo le 

doy las Gracias para que en su corazón siempre lleve a su Madre. 

 

Por eso, pequeños míos, seguid viniendo a este Lugar, a esta Casa de Amor, porque Yo 

os amo y os daré muchas Gracias para vosotros. Seguid caminando en Amor y sabed que este 

lugar está lleno de Ángeles que os están tocando vuestras cabezas con el Aroma que habéis 

cogido de mi hijo. Yo le he puesto ese Aroma, hijos míos, es de mi Corazón, para que se 

imprima en vuestros corazones. 

 

Amad mucho a vuestro Dios, mi Dios y Señor y seguid, hijos míos, a la Iglesia, al Papa, a 

vuestros Sacerdotes. Amadlos, amadlos, id al Sagrario, comunicaos allí en la Iglesia de mi Hijo, 

con mi Hijo para que Él os de la Luz, que esa Luz no se desmorona nunca, es la Luz de la 

Salvación; por eso mi Hijo quiere presentarse en todos los lugares del Mundo, para salvaros, para 

salvaros a todos, hijos míos. 

 

Os amo, hijos míos, y os Bendigo como mi Dios, vuestro Dios, os bendice, mi Hijo de 

Amor, El Espíritu Santo mi Esposo Santificador, y Yo vuestra Madre Miriam, Corazón de María, 

Faro de Luz, Faro de Luz, Faro de Luz. 

 

Adiós pequeños, adiós… 

 

Ntra. Madre en Faro de Luz 
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